
Precios de suscricion: en la Coruña, un mes, < rs. En los
dornas puntos de la Península, tres meses, 18 rs. En Ultra-
mar.- seis meses, 80 rs. Anuncios, 8 mrs. línea los suscrito-

rERIODICO DE INTERESES MATERIALES, CIENCIAS, ARTES Y LITERATURA

A LA PRENSA NO-POUTICA

encontramos inexactitud y redundancia por-
que después de señalar como asunto vedado á
la prensa no-política todo lo que el derecho
público comprende; es decir, el derecho publi-
co enjerte-ral, forma otro aríículo distinto, de
una de las partes del derecho publico, lo cons-
titutivo del wismo, sus principios, sus funda-
mentos; es decir, lo particular, que bien clara-
mente se sobreentendía comprendido en el aríí-
culo primero: encontramos asimismo inexacti-
tud y redundancia, porque después de señalar
en el artículo tercero, los juicios dirijidosá cen-
surar los actos delpaisy eslranjeros; lo hace
en el cuarto, como cosa completamente distinta
desta y separada, de la apreciación ae las causas
que hayan podido influir en las disposiciones
de los poderes públicos, que como parte del
acto, en el aclo se comprenden; y esto consi-
derando que al decir allí gobiernos, y aqui po-
deres públicos, no ha querido significar ideas
distintas, si que, por el contrario ha tomado la
voz gobierno, en su acepción más lata y jenui-
ua; de otro modo, lo que no alcanzaríamos
seria el motivo por el cual habria de ser ve-
dado á la prensa no-polílica el debate sobre
una simple Real orden de servicio por ejemplo.

La división en cuatro puntos, que hace nues-
tro colega catalán, de las materias que cree no
puede tocar el periódico no-político; nos pare-
ce desde luego, inexacta, ademas de que la
agrupación de los cuatro indicados puntos no
comprende lodo lo que quiere comprender, por
una parte y se estiende por otra mucho más
allá de lo que debiera. Tal es nuesira opinión,
categóricamente formulada.

(coim-iüAciON.)

Previos estos antecedentes, fácil se nos hará
el examen de las proposiciones de El Tarraco-
nense, haciendo aplicación de todo lo que es-
puesto arriba queda.

Pero no está lo malo eu la amplitud sino en

listo es, decíamos, de una parte poco y de
otra mucho. Y con efecto, en ninguno deslos
artículos ni en el pensamiento que puedan en-
cerrar y se descubra en ellos, cualquiera que
sea la versión que á su letra se dé, y la espli-
cacion que delia se haga; en ninguno se com-
prende una materia esencialmente política, los
actos internacionales-Jos tratados, los convenios,
las declaraciones de paz y de guerra, dicho se
está que actos son de los gobiernos entre si, ya
que no directamente relativos á sus goberna-
dos; pero un artículo doctrinal sobre las bases
de la política jeneral europea, ¿podrá conside-
rarse no-político? Discutimos de buena fé y har-
to bien comprendemos que se ha querido hacer
estensiva la frase derecho público, no solo á lo
que tal ha llamado la escuela, cn su viciosa
nomenclatura, si que también á lo que llamó
y se llama íodavia derecho de jentes, ó mejor,
internacional. No haremos, pues, desta lijera
cuestión de voces, piedra de escándalo en que
apoyar más ó menos vagas declamaciones que
absolutamente á nada conducirían: nuestro pro-
pósito es ilustrar esta materia y señalar cual eu
nuestro concepto sea el verdadero criterio de
jurisprudencia que debe seguirse cuanto á ella
y de la norma de conducta, en consecuencia
más legal yracional, que la prensa no-políticia,
puede y debe proponerse.

mas bien que el de una ley de los cuerpos co-
lejisladores coiivenienlemenLe sancionada.

No son, pues, según El Tarraconense, artí-
culos políticos, para los efectos de la ley de
imprenla, más que los que versen acerca de
punios y cuestiones de derecho público, y los
dedicados al examen y debate de los ac.osde los
poderes públicos nacionales y eslranjeros. Asi
entendida su proposición, y sinperjuicio de rec-
tificar, si no es conforme con el espíritu de
nuestro colega esla intelijencia, examinémoslos
oíros dos reparos que á tal proposición acaba-
mos do poner arriba.
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lista definición demuestra por si sola que,
aceptada la proposición de El Tarraconense, la
prensa no-política tendría vedado pura y sim-
plemente todo aquello á que está destinada, á
menos que el Estado no sea ó no se entienda bajo
de tal denominación, la nación oficial,por decirlo
asi,la nación gobernante, desde la elevada per-
sona que ocupe el solio y ciña la corona, hasta
el más pobre ayuntamiento rural,y el último de
sus ajenies y ministriles. Porque las relaciones
de los ciudadanos con el listado noson exclusi-
vamente políticas, son también y en grande
estension é importancia suma, económicas, y
hasta las hay morales é intelectuales. Porque
las relaciones internacionales, no son solo de
paz ó de guerra, de limitación de territorio,
costas y fronteras; lo son también de comercio,
de navegación fluvial, de comunicaciones de
todo jénero, económicas, científicas , adminis-
trativas: todo cae bajo el dominio de lo que
aqui liemos convenido cn llamar derecho pú-
blico, y más fácil nos fuera enumerar lo que so-
lo al privado pertenece. ¿Y nada desto ha de
poder ocupar á la prensa no-polílíca? Pero hay
más. También le ha de eslar prohibida la dis-
cusión de todos los actos de los poderes públi-
cos nacionales y eslranjeros;lo cual esenlrar ya,
siguiendo h misma nomenclatura, en el círculo
del derecho privado,en lodo aquello á que la ac-
ción de las autoridades publicas alcancen.—
Ks decir, que no solo no _*a d<* poder discu-
tirse, á menos de hacerlo en un periódico poli-

¿Qué es derecho público? ¿qué se entiende
por derecho público admitida esta denomina-
ción, viciosa como decíamos arriba? Llámase
tal en el terreno especulativo, á la ciencia que
examina la índole, mecanismo, y consecuencias
de las necesarias relaciones que median entre
los ciudadanos y el Estado y viceversa; ciencia
que, aplicada en el terreno de los hechos, pro-
duce la situación y aspecto legal desas mismas
relaciones; en este caso comprendemos también
lodo lo que incumbe alas relaciones internacio-
nales; de modo que al decir derecho público
nuestro colega, se refiere en jeneral á las rela-
ciones de los ciudadanos con el Estado y á las
de todos los estados entre sí.

la restricción; y hemos dicho también que la
propuesta de El Tarraconense pecaba, y no
poco, de restrictiva, determinando límites tan
estrechos á la esfera de acción de la prensa no-
polílica doctrinal que necesariamente acabaríase
con ella. Bajo este concepto, es defectuosa lal
proposición en todos los estreñios que com-
prende: véase sino.

tico, acerca del derecho electoral, ó del equili-
brio de los poderes públicos, ni aun hablar de
aranceles, correos, loterías, ni siquiera de po-
licía urbana; pues que todo ello pertenece á las
relaciones de los ciudadanos y el Estado, y vice
versa; sino que tampoco será licitó ocuparse de
los derechos civiles, de testar y contratar, ni
de los hereditarios de cada ciudadano, ni de
la sociedad conyugal, ni de los delitos y las
penas; ni aun de las costumbres públicas en
cuanto la autoridad las consiente ó las pone
freno; sobre todo lo cual se lejisla, y se decre-
la, y se dan y fijan bandos y órdenes escritas
y verbales de servicio. ¿A dónde vamos á pa-
rar? Pues todo esto es lo que El Tarraconense
si no lo ha querido decir, dice sin quererlo; es-
crito está con voces y frases cuya corriente sig-
nificación dá de si lodo esto, sin que pueda ca-
ber duda.

Mas no creemos nosotros que tanto se desee
conseguir, que para conseguirlo no habría me-
nester nuestro colega mortificarse demasiado.
Mas bien *e nos alcanza, que lo que aquí
ha faltado, más que la intención, fué la base fi-
losófica, sobre la que pudiera construirse una
serie racional; ó de otro modo, que el defeeto
no está en los puntos que abraza la proposición
examinada, sino en la clasificación jeneral de
asuntos y materias de que ha tenido que des-
prenderse aquella.—Busquemos nosotros esa
base en las condiciones mismas del asunto á
que el empeño se refiere, en el hecho mismo
que se desea organizar: y no se pierda de vista
que tratamos del cometido de la prensa, que,
como toda acción humana, no puede tener otro
objeto que la consecución del bien, ya relativo,
ya absoluto,y entendido desle ó el otro modo,y
con tal ó cual criterio: distinto móvil no puede
suponerse hablando en abstracto, y ahora no
tratamos de los efectos que los actos de la pren-
sa pueden producir, sino de clasificar estos mis-
mos actos por su ímlole.—íSe continuará.)

Fuicion grande he tenido al leer el .artículo
suscrito por el señor Cabeza y Rodríguez: cam-
peones de su valia solo abandonan la tienda en
ocasiones criticas y á la manera de Aqui'es pa-
ra vengar la muerte de su amigo Palroclo. En
mi anterior trabajo dije que esperaba el ata-
que;pero quenada temía,seguro y firme en mis
convicciones. También manifesté las razones
que motivarían la acometida y celebro mucho
que el señor Cabeza confirme con su conducta
mi modo de peusar.

Dice el señor Cabeza que tal vez cn el dis-



13. Que el Sr. Cabeza es un juez suma-
mente imperito para entender mi réplica al señor
Fernandez Lamas, y que los cantos de los pár-
vulos que le zumbarán amenudo los oídos, ha-
brán trastornado su razón para formar el dono-
sísimo terceto de la cuadratura del círculo,
Rueda y el movimiento continuo.

12. Que el Sr Cabeza leerá perfectamen-
te; pero que no sabe enseñar á leer por medio
de las aplicaciones del método de Jacotot,

11. Que el Sr. Cabeza escribirá perfecta-
mente; pero que no sabe enseñar á escribir.

10. Que el Sr. Cabeza nada ha visto de
escuelas publicas ni privadas, cuando dice que
la mayoría tle los maestros antiguos están al
alcance de los modernos conocimientos, yes tan
falsa y errónea esla opinión que por cada uno
que cl me presente, yo ie citaré veinte que es-
tan envue los eu la rutina y el empirismo.

í o Que cree de punto la persuasión cíe que
ignora como se enseña, cuando no tiene reparo
en adaptar el Rueda como testo para la prime-
ra enseñanza.

lugar.

7.° Que el Sr, Cabeza aun cuando convie-
ne en la idea de que la viva voz es preferible,
solo sabe enseñar á lo mocosono, mocosonas,
y de que el profesor de quien he tomado la pe-
regrina frase, según el dice, es tan superior al
Sr. Cabeza, bajo tantos conceptos, que de se-
guro es ofenderle, hacer de éi mención en este

6.° Que la crítica del Rueda, es oficiosa,
una vez que el Sr. Cabeza considera útil para
la enseñanza dicha obra

5.° Que no nos citará ya no un buen pro-
fesor, pero ni aun uno que tenga sentido común
que haya adoptado el Kueda como testo.

3.° Que es errónea In absoluta que magis-
tralmenle ha sentado en otro lugar dicho señor
Cabeza, al decir, que lo primero era organi-
zar ¡as escuelas, y que sabe poco de enseñan-
za, no clamando primero por la organización de
los maestros.

i° Que el señor Cabeza no sabe las tris-
tes consecuencias que se han deducido de la en-
señanza que los maestros normalistas dieron en
varias poblaciones; ni el concepto público que
gozan muchos de ellos, por su idoneidad.

I .u Qne el señor Cabeza no ha visto otra
cosa que su escuela, que es irse por los cerros
de Ubeda hacernos tragar que la enseñanza se
inculca de una manera conveniente, y que es
necesaria una cuchara de bayeta para compren-
der á que conduce la literatura del siglo XVI
que el cita, enlazada con las inspiraciones del
siglo XIX

Voy á indicar las bases que serán objeto de
polémica según el señor Cabeza dé á luz sus
trabajos.

curso de la polémica se le deslicen algunas
frases duras, pero que no es su ánimo sean
ofensivas; nada recele el señor Cabeza, esloy
perfeclamente curado de espantos, mucho mas
siendo é!, maestro normalista, y hallándome
yo acostumbrado á ver muy de cerca la talla y
fazañas de muchas de sus compañeros. Puede
sin escrúpulo emitir cuanto le plazca aunque
sea en su cuotidiano y peregrino estilo de Pon-
tífice de los Salios. Fs inútil decir mas res-
pecto á esto; pues el público sensato é ilustrado
nos conoce, y sabe el lugar que cada uno de
nosotros ocupa, ya sean la justicia ó la injusti-
cia de los hombres, las que-en él nos hayan
colocado.

lío es posible quo se impongan en un pais contribuciones
directa?, on mayor ó menor número, sin haber establecido

(cOT.TIT.UAC. Oí. )

sobre el único medio que puede adoptarse
para que sea justamenteproporcional a to
que cada contribuyente posea.

Reflexiones sobre la contribución territorial y

SeccioDcienliíica.

Tela corlada tiene el Sr. Cabeza y siendo su
carácter fuerte, según nos dice; muy de su pa-
ladar será la polémica. Yo la acepto con entu-
siasmo y protesto no ser el ültinio que abando?
ne la liza.—-Darío García.

enseñanza.

S.° Que lo dicho respecto á doctrina no
destruye mi aserto tle la manera de inculcar la

9.° Que solo me he referido en mis artícu-
los á los maestros indignos de ejercer la pro-
fesión por su ineptitud; no á los que cumplan
con sus deberes.

Su alta y bien merecida reputación no pue-
de sufrir menoscabo en una polémica de este
género. Para él será la gloria y el laurel; yo no
ambiciono puestos públicos ni distinciones; pe-
ro soy enemigo irreconciliable de la farza, el
embuste y el absurdo en cuanto se roza con Sa
primera enseñanza. El Sr. Cabeza me gradúa
de novel, sin esperiencia, saber ni idoneidad;
confieso humildemente todo es cierto, asi es que
al ser vencido en la lucha, siempre me quedar
rá la gloria de haber medido mis armas con una
de las notabiliJades mas especiales del magiste-
rio de primera educación.

No dude el Sr. Cabeza e.4oy perfectamente
dispuesto á sus recios embales.
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tres reales y tres cuartos

que debería representarse por el producto de cincuenta mi'i
personas, quo agenciasen deutilidad líquidamentepor persona
cn 180 dias útiles al año entre tres y cuatro reales, esto et.

an.M nua oficina, qne, después <?e habar terminado los pri-
naitivosy esenciales trabajos, qne deben tener po* objeto im
poner la contribución territorial en justa proporción con lo
que cada contribuyente posea, renueva constante y perió-
dicamente los datos; porque por mny perfecta que sea la
estadística de un año con respecto a la riqueza, ya no lo es
al siguiente; y á algunos años mas será del todo falsa, pues
Ja riqueza en sus transformaciones y alteraciones de valor
marcha con la rapidez del tiempo. Nada, pues, se ha hecho
íítil basta ahora, para adquirir los medios necesarios acerca
de la justarepartición del impuesto territorial y puede ade-
lantarse, sin temor de ninguna equivocación, que lo mismo
acontecerá en lo sucesivo, sino so varia de rumbo en el or-
den de trabajos. Prueba de ello será la tentativa quo en
1817 se hizo, para formar do nuevo la estadística. £e con-
trataron como medio mas pronto y eficaz los traba.os de
apeo de las heredades; asi sucedió á lo menos en algunos
pueblos. Los contrali&tas se arreglaron con los peritos, que
Rabian do verificar el de«linde y los peritos, llegado cl dia,
so presentaban cn las posesiones, se informaban de sa cabida
por los labradores, tomaban sus apuntes y la medición se
daba por hecha. Esto es lo que sucedía entonces, y lo que

ta importancia
siempre sucederá, cuando se contraten operaciones do tan al _2.-13.i-"
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En 1818, y siendo ministro de Hacienda el Sr. Garay, el
"nteudente d« Galicia Don Juan Modenes transmitió á cada
una de las siete provincias, en que entonces se dividía este
antiguo reino, un manifiesto sobre la coutribucion reneral,

fijando ciertas bases, que por aquel entonces fueron gene-
rales y se adoptaron para establecer una contribución única
on toda la península. Por respecto á Galicia, según se inflo-
re de dicho Manifiesto, estas bases se cifraban: primero en

" que suponiendo muchos hallarse cultivada una sesta parte
del territorio, que comprendían las siete antiguas provincias
(Coruña, Betanzos, Sanliagr, Tuy, Orense, Lugo y Mondo-
ñedo) se admitía que solo lo estuviese una parto entre la
sosia y la séptima,mas cerca de esla que de aquella,espresa-
da por la fracción 13|87 de la superficie de Galicia:segunda
que una legua cuadrada de 7572 varas de lado ó bien do
57.335,184 varas cuadradas desnperficie contenía 91,736
ferrados de cabida ó sembradura, constando cada uno de
ellos do C25 varas cuadradas: torcera que las leguas de
cultura so tarifaban en grande, apreciando las producciones
de un forrado en 2 5 rs. sin hacer clasificación ninguna, des-
contando el diezmo y deduciendo el 2_> por ICO por cauda-
les anticipados¡cuarta quela riqueza «le ganadería, do puerta,
monte y lanar so calculaba, suponiendo 1,307 yuntas del
vacuno por cada legua do cultura, en razón de una yunta
por cada 40 ó 50 ferrados de sembradura y cada una do es-
tas á 7 5 reales, producto liquido ó real y medio de contribu-
ción al 6 por 1 00: y respecto de los demás ganados adjudi-
cando á cada legua do superficie un numero, cuyo volor se
suponiaser do-6.080 reales; pero deduciendodespuésdel valor
quoresultase do la total riqueza da ganaderil de puerta,monlc
y lanar el 6 y 11(48 ó biea los 299|48 por 100 por can-
dales anticipados; quinto con relación á edificios ?o 6jó el
número de contribuyentes en 200,000,y se calculó (fue ca.
da ana de las casas habitadas por ellos valdrían 50,reales:
sesto, ukiraamonte acerca do la riqueza industrial se snpuso

Pero la nueva provincia de ls Coruña se formó do las an-
tiguas de la Coruña, de la de Betanzos y de Ja mayor parto
de ¡a de Santiago; y el término medio do la relación del nú-
mero de leguas de superficie, qne entonces so daban á la es-
tension de cada una, ou las respactivas de cultura que en
dichos manifiestos se les adjudicaba (habida consideración á
la superficie, que la carta geométrica de Galicia por el Doc-
tor don Domingo Fontán asigna á la provincia de la Coru-
ña, quo son 276 leguas de 20000 pies) está espresado por
dos décimos de la superficie total. Pueden, pues, suponerse
á la provincia de la Coruña 55 leguas de cultura, las cua-
les valuadas reguu las bnses de dicho manifiesto y consi-
derando quo si una legua cuadrada de 7 572 varas de frente
contiene 91736 ferrados de sembradura cada uno de 6.25
varas, la legua cuadrada de, 6666 2j3 varas de frente úni-
camente contendrá 7111 f ferrados de sembradura, también
do 625 vara*-; quo si so suponían 1307 yuntas en cada le-
gua cuadrada do cultura da 7572 varas de frente solo .ha-
brán do suponerlo f * 50 yuntas en la legua cuadrada de
6666 2/3 varas do frente; que calculándose los domas ga-
nados por el valor quo se adjudicaba á los que comprendie-
se cada legna cuadrada de supéificie de 7 572 de frente, e[
valor proporcional de les que deban suponerse en una legua
cuadrada de 6666 2(3 será muy próximamente cl do 5289í
y finalmente quo para computar el número de edificios déla
provincia de la Corulla con la aproximación qoe en el ma-
nifiesto se adoptó en todos sus cálculos será suficiente to-
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Terminada por los ¡figen.-erofl de clasificación ge-
neral que de los montes públicos mandó hacer el real
decreto de 1G de febrero de este ario, á fin de dar
debido cumplimiento al art. 2.° de la ley de 1. ° de
mayo de 185o, siendo conveniente facilitar las ven-
ias de ¡os montes que no deben seguir b.ijo el régi-
men de las ordenanzas y legislación espacial del ra-
mo, y nopudiendo considerarsecomo definitivamen-
te hecha por los ingenieros dicha clasificación gene-
ral hasta que ocupen en ella el puesto que les cor-
responda por sus especies arbóreas y por razones
cosmológicas, los montes que solo han sido excep-
tuados por suponerlos de aprovechamiento común,
6 dehesas boyales, bajo cuyos conceptos compete al
ministerio de Hacienda acordar lo que corresponda
acerca de su venia ósu conservación, se ha dispues-
to, por real orden de I. ° qu.; ayer publica la Ga-
cela, que sean desde luego puestos,en vento, con ar-
reglo á las leyes de desamortización é instrucciones
que rigen para su cumplimiento, y sin necesidad de
consultar para cada caso particular al ministerio de
Fomento, lodos 1)8 montes del Estado, de los pue-
blos y de Irs establecimientos públicos que los inge-
nieros hayan incluido entre los enajenables al hacer
la clasificación presenta por el real decreto de 16 de
febrero.

Por rea! orden de 30 de setiembre se ha mondado
que la clasificación general de los montes públicos
que los ingenieros han hecho con arreglo al real de-
creto de 16 de febrero de este año y real orden de
17 del mismo mes, y completado en conformidad
con lo prescrito por la de l.° de julio último, sea

La contribución territorial, que correspondió á esta pro-
vincia on 1858, con el aumento al cupo general do dicha
contribución, según la ley de 2(5 de Marzo del mismo ano
gravitaba sobre la riqueza imponible de...

78.327,609.Solo una estraña eventualidad pudo producir
des resultados casi conformes con elementos tan diversos y
aun contradictorios pues los precios de los frutos en 1818
eran mas que dobles de los actuales; el número de leguas de
cultura do cada provincia, después de aquella época, debió
aumentar cn razón del incremento de la población, como que
se cree generalmente cultivada una tercera parto de la su-
perficie de la península y según algunos la mitad; y fináis
mente el recargo de los 50 millones á la contribución terri-
torial do 1858 no fue resultado de un conocimiento ma.s
esacto de la riqueza territorial, aino del intento di equilibrar
el presupuesto de gastos con cl de ingresos.

Dícesequa puede formarse una estadística supletoria ó de
edículo, adoptandopara ello ciertas bases, como son el censo
de 1803, los trabajos verificados en 1817, los diezmos hasta
1820; pero la primera, según han demostrado varios es-
critores es imperfecta; los trabajos de la segunda fueron in-
completos; y además son inútiles por estar fundado el apeo
de las heredades, por la mayor parte, on las declaraciones

do los mismos contribuyentes, los cuales en semejantes oca-
siones contestan cualquier cosa, ¿jira salir dol apuro y siem-
fleícon la preeaueton, por regla general, d: ocultar todo
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mar el término medio de la relación, que en dicho manifies-
to se estableció entre el número de casas y las leguas de
cuitara, que se supusieron á las antiguas provincias de la
Coruña, Betanzos y Santiago, correspondiendo según esto
i3" 1 casas por cada una de las 55 leguas de cultura de la
nueva provincia de la Coruña: se hallará que su riqueza
territorial calculada por las bases del indicado manifiesto

lo posible, confiando en que esta ocultación halla apoyo en
las antoridrdes populares, interesadas por lo común en lt
disminución del cupo de contribuciones: y la tercera ofrece
el inconveniente do que la división eclesiástica del territorio
era diferente de la civil, y seria indispensable saber con se-
paración lo que cada pueblo habia producido para acomo-
dar los resultados á la división civil. Pero aun suponiendo
que estas tres bases suministrasen datos útiles, completos
exactos, precisos y sin inconveniente alguno, ¿podían ser
aplicables á la España actual, cuyo número de leguas cna-
dradas de cultivo, población y renta anual son mucho mayo-
res que cn aquellas épocas á que se refieren dichas bases
por haber sufrido y estar aan sufriendo la riqKcza una re-
volución que es preciso seguir paso á paso si los cálculos
han de sor acertados? y ya que hemos descendido al campo
do las suposiciones, admitamos como aplicables á la época
actual los datos estadísticos recogidos en otras diferentes-,
¿cual seria su resultado? que la cuota de contribución cor-
respondiente á cada provincia y si so qniere á cada partido
judicial estuviese eu justa proporción con su riqueza. Pero
nada mas. Demasiadas operaciones quedaban todavia por
ejecutar para que no se reprodujesen les males, que tanto
'nteresa remediar, esto es, las enormes desigualdades que
habría en las cuotas repartidas á cada ayuntamiento y á
cada contribuyente, por falta de datos fehacientes que fija-
sen lo qne cada uno poseía.

trónica general.93 C¡

» 2w 5



Señor director de El Ateneo.-—Muy señor mió:
habiendo sidotratado de una manera indigna y
poco conveniente por el Miño, con motivo de los
artículos que acerca de la emigración gallega á
Buenos-Aires publiqué en su apreciableperiódico,
cumple á mi propósito dar la suficiente publici-
dad á el adjunto comunicado, que con esta fe-
cha dirijo á aquella publicación, por lo cual es-
pero de Y. se sirva insertarlo á la mayor breve-
dad á lo que le quedará eternamente reconocido
su afectísimo S. S. Q. S. M. B.

Antonio Batanero
Señor director del Miño.-Muy señormío; retira-

do desde el 20 del mes pasado eu un apartado
rincón de la Ulla, no habiatenido ocasión dever
la manera destemplada é inconveniente como se
contesta en los números 252, 253y 254 de su pe-
riódico, á las ideas y opiniones que emití, no ha-
ce mucho tiempo, en El Ateneo de la Coruña,
acerca de la celebrada cuestión de emigración ga-
llega á Buenos-Aires. La inmensa trascendencia
de esta cuestión, de honor nacional y de interés
gallego; la tergiversación de, algunos principios
é ideas que se me suponen y los dos ataques que
se dirigen á mi persona y á la publicación con
cuya redacción me honro, me ponen en el im-
prescindible deber de dirigirme áV. para que el

A continuación insertamos el que nos haremi-
tido nuestro querido amigo y co-redactor el se-
ñor Batanero, dirijido á El Miño. El Ateneo ha
resuelto no terciar en este asunto, después de
haber abandonado la polémica que con aquel
periódico sostuvo, en el mal camino que escojió
su contrincante; y esta es la razón de que no se
haya contestado á los incalificables ataques de
que los señores Batanero y Alvarado fueron ob-
jeto recientemente. Uno y otro contestan cum-
plidamente por su cuenta, siquiera el señor Al-
varado no haya querido dar su respuesta á las
columnas de El Ateneo, porque sobrado larga,
robaría á nuestros lectores mas espacio del que
é\ cree debe dedicar un periódico á asuntos
personales de sus propios redactores: tanto más,
cuanto que ya otra vez, muy á su pesar, se vio
obligado á hacerlo.

Tampoco es cierto como gratuitamente quiero
suponer el articulista, que El Ateneo haya comba-
tido la Emigración: EÍAteneo, por mi "conducto,
la ha defendido cn principio como un mal necesa-
rio y algunas veces útil, cuando el esceso de po-
blación agoviay esteriliza los reducidos produc-
tos de una comarca: lo que ha combatido, lo que
ha rechazado El Ateneo, ha sidoesa obligada emi-
gración á Buenos-Aires, tierra de Jauja páralos
incautos; esa inmoral trata de gallegos libres,
llevadaacabo por el engaño y laperfidia de unos
cuantos agiotistas sin conciencia.que la indig-
nación pública designa y que todos los hombres
honrados deben execrar, y esto lo ha hecho El
Ateneo, aconsejando é ilustrando, interpretando
fielmente la opinión pública, sin proponer me-
dios coercitivos, con lealtad é independencia, sin
recibir inspiraciones de nadie y sin faltar en lo
mas mínimo en la forma ni al Miño ni á uadie.
Cuan injusto á estado, pues, e\ Miñó en¡m malha-
dada contestación.

Prescindiendo del fondo de la cuestión; sinen
trar á analizar las teorías de economía polític.i
al alcance de todos, que se emiten en los citado/
artículos y que he sido bastante torpe para ik
poder comprender, me limitaré álos ataques per
sonales, 4 los insultos y rechiflas de que el Miño
quierecolmar áel escritor y á la publicación. Ar-
mas de esa clase no se usarlas por que no son
propias de escritores que en algo se estimen, y
por que tengo aprendido que siempre se vuelven
contra los que sin comprender su delicada mi-
sión y compromisos, las usan descendiendo al
terreno, de las personalidades, siempre vedado á
los escritores de honor y conciencia, aunque se
prevea una derrota cierta en elde la disensión
pacífica y razonada, de que nunca se ha salido
ni se salará El Ateneo; esa publicación, señor di-
rector, grave sapicntissima y sin segundo en Galicia
según la opinión del articulista nue me denigra
con la mayor injusticia éimperdonable ligereza.

En primer lugar es necesario que conste, ya
que el Miño lo ha puesto en duda, que el Ateneo
es una publicación gallega, eco de una sociedad
respetable por sus luces, y dedicada principal-
mente á sostener las cuestiones deínteres capital
para el país, según el bueno y leal entender de
sus redactores, jóvenes gallegos en su mayor
parte y animados de ese ardiente patriotismo
tan lejano del esclusivismo provincial, de que es
por lo visto, partidario el periódico que V. di—
rije. El Ateneo no predicará, pues, el egoísmo y
aislamiento de Galicia respecto á la esclarecida
y común patria de todos los españoles, no acon-
sejará tampoco á sus hijos la rivalidad y el odio
contra sus compatriotas; no les señalará, por
ñn, como único remedio de todos sus males, co-
mo último termino de su desesperación, esa
emigración Argentina de que tantos horrores se
cuentan y que solotiene un defensor. Predicará
y aconsejará, por el contrario, la libertad en
todas sus esferas, bajo todas sus manifestacio-
nes concurriendo á la armonía social, predicará
y aconsejará el respetó á la Ley, el amor al
trabajo, la confraternidad y unión, de Galicia
con todas y cada una de las provincias españo-
las, para de esta manera buscar en los comunes
esfuerzos y en la actividad de nuestros herma-
nos el remedio de nuestro inconcebible atraso y
postración.

público nojuzgme desfavorablemente de un silen
ció, que hasta lo de ahora, no me ha sido dad»
el evitar.

Comineado.

publicada y circulada para que produzca desde lue-
go sus naturales efecto?, facilitando el conocimien-
to de los montes que puedeu venderse y de los que
están csceptuados de la desamortización, y reme-
diando la sumí falta que se hacia sentir di. una es-
tadística provisión 11 de ramo Itu. interesante de Ij
riqueza y de la administración pública.

Déla clasificación general de los montes públicos
que acaba de hacer el cuerpo de ingenieros del
reino, resulla que dichos montes son en España,
30.6Í6, que miden 10.186,OH hectáreas. Los
montes enajenables so:. 10,872, de los cuales perte-
necen al Estado 1,639, á los pueblos 9,053, y ti 'as
corporaciones civiles 17o con una estension entre
lodos de 3.427,561 hectáreas. Los montes esccp-
tuados de la venta son 19,774, correspondientes
3,494 al Estado, 16,227 á los pueblos, y 53 a las
corporaciones civiles, con un tolal de hectáreas de
6.753,483.



Un amigo mió tuvo la bondad de leerme un
artículo sobre instrucción primaria suscrito por
el señor Don Dario Garcia, é inserto enel núme-
ro 52 del Ateneo de 27 del mes último; y como
no estoy ni puedo estar conforme con las opinio-
nes de aquel señor, pienso refutarlas tan pronto
la enfermedad que padezco y que nome permite
leer ni escribir cosa alguna, desaparezca por
completo

En cuanto á los epítetos de pedante y testarudo
que indirectamente se me dirigen, al comentar
mis doctrinas económicas y mis artículos, y cn
cuanto á las sandeces que*de una manera mu-
cho mas directa, se ponen en mi boca en el ridí-
culo dragólo con el labriego y el zapatero, nada me
correspondedecir. Cumplo con rechazarlos sobre
la frente del que los ha escrito: por lo demás no
soy yo, sino el públicoy los que conocen mi ca-
rácter y principios los que han de juzgar si soa
ó no acertados, dando la razón al que la tenga.

Siendo, pues,este comunicado unarectificación
de hechosy doctrinas inesactas que se me atribu-
yen, y de epítetos, que nadie tiene derecho ádi-
rigirme, concluyo, señor director, rogando áV.
que en uso del que me concede la ley se sirva in-
sertarlo *=n su periódico alo que le quedará agra-
decido S. S. S. Q. S. M. B.

Antonio Batanero
Illobre 12 de octubre de 1859.

A continuación insertamos el que nos hadiri-
jido nuestro amigo y colaborador I). Gabriel
Cabeza y Rodríguez. Mucho sentimos encon-
trarlo en desacuerdo con la redacción en tan
interesante punto; pero esto no puede ser un
obstáculo para que continúe su comenzado tra-
bajo, en cuya índole no cabe esta polémica. .Re-
cibirá su contestación oportunamente, y abier-
tas quedan para él nuestras columnas, sin que
por esto se entienda que acepta El Ateneo sus
ideas, pues que ha declarado ya cual sea la opi-
nión que la redacción ha formado en tal ma-
teria.

señor Garcia, y que apadrina dicho señor e? et
pensamiento mas infeliz que pudo traer á cola -
cíon, para probar un aserto completamente erró-
neo, una cabeza que haya tenido la ¡suerte dere-
cibir inspiraciones del siglo XíX, y comprenda
todo el valor de nuestra literatura del XVI.

2. ° Que el señor Garcia desconoce ccmplo -
tamente, forzoso nos es decirlo asi, lá historia de
la primera enseñanza de la última veintena ét
años, su admirable desarrollo, y los saertíicjod
de inmensasy trascendentalesconsecuencias que
durante este feliz período de tiempo, han sabido
imponerse los ilustrados y dignos profesores del
ramo para elevarla al floreciente estado en que
hoy se encuentra: que desconoce tan-bien la Ín-
dole y carácter de las escuelas normales y las in-
calculables ventajas que por do quiera difunde
tan honrosa institución.

3. ° Que es una sinrazón la razón que aduce
el señor Garcia, queriendo demostrar que lapri-
mera enseñanza permanece en un estancamien-
to, del que solo, en sentir de este señor, pueden
sacarla los profesores quetengan la suerte de nu-
trirse con sus tan poco felices inspiraciones.

4. ° Que hay maestros, de quienes deseára-
mos ser discípulos, que tienen adoptada la es-
cuela de Rueda, como testo en sus escuelas, y
créame el señor Garcia, que el autor de estas
líneas, aun cuando pase á los ojos de éste señoi'
plaza de inepto, no tendría ningún reparo en
admitir aquella obra en su escuela; siempre qno
el gobierno de S. M. la tuviere designada para
la enseñanza, sin que por esto deje de confesar
que preferiría otra obra mejor y mas metódica-
mente compuesta á la que hizo esgrimir tan pe-
sada lanza al señor Garcia. A su tiempo liaremos
también una crtiíca del libro en cuestión, quo
será un poco mas imparcial, y tal voz mas justa
que la del señor Garcia.

5.° Que es insostenible la singular opinión
del señor Garcia, de que en las escuelas paras
nada absolutamente se debe contar con lo que
los niños puedan aprender de memoria: los es-
treñios son y serán siempre viciosos. Nosotros;
damos la preferencia á la viva voz del maestro
y de los instructores, según el sistema por que
serija la escuela; pero no desconocemos, por que
no estamos obcecados, y por que nos preciamos
de algo prácticos en la enseñanza pública y pri-
vada, las ventajas que producen ciertas y deter-
minadas lecciones en que intervenga la memoria.
Para convencernos el señor Garcia deque solóla,
viva voz delmaestro debe predominar en la en-
señanza, nos regálala peregrina frase debida á
la opinión de uno de los mejores profesores quo
conoce y que dice asi, yo, si fuese gobiernos solo
dejaría en las escuelas corno libros la doctrina rr/.v-
tmna y los cuadernos de lectura impresa y aulogra-
fiada Si el señor Garcia discurriese en buena lo -
gica como él hace observar al señor Lamas, de-
biera proscribir también de bs escuelas el cate-
cismo de la doctrina: de lo contrario, el mas in-
significante de sus discípulos podría arguirle y
demostrarle la falsedad de su proposición.

6.° Que hay maestros antiguos muy digno*
por todos conceptos de estar al frente de la pri-
mera enseñanza, y nosotros algunoconocemos en
esta ciudad encanecido honrosamente en ella: los
hay que como el señor Garcia pueden tener la
pretensión de poseer un cuerpo de doctrina ra-
cional, lógico y satisfactorio, y cerno él estar
empapados teórico-prácticamente cn laPedagogía y
en bs modernos procedimientos, á no tener este

El amigo de que dejo hecho mérito, se sirvió
también leerme otro artículo suscrito por el mis-
mo señor Garcia, que vio la luz pública en el
número 32 del periódico citado, correspondiente
al 13 del que sigue, cuyo artículo parece ser una
réplica al comunicado de mi amigoy compañero
Don Manuel Lamas Fernandez, que también se
me ha leido: su contenido será objeto también
de mi atención en el momento en que me resta-
blezca. El silencio, señordirector, en ocasiones
como la presente, puede comentarse de diverso
modo, tal vez de una manera poco satisfactoria
para el profesorado de primera enseñanza, al que
me honro pertenecer.

Por esta circunstancia, ruego á V. se sirva dar
cabida en el próximo número del Ateneo, si le
fuese posible, áesta manifestación, debiendo ad-
vertir para conocimiento del público, que en mi
polémica con el señor Garcia, demostraré:

1. ° Quela cita de Erasmo que nos regala el

Coruña 16 de Octubre de 1859:—Sr. Director
de El Ateneo. Muy señor mió: Una irritación que
se apoderó de mis ojos y que me tiene en casa
hace cerca de un mes, no me permite continuar
por algunos dias los estudios acerca déla ley de
Instrucción pública que se vienen insertando en
el periódico de que es V. director. Hecha esta
manifestación voy á ocuparme de otra cosa.



EDITOR RESPONSABLE, DOMINGO A. LOP£Z.

REVISTA DE LA PRENSA GALLEGA
El Faro de Vigo del 16 consagra su artículo

de fondo á la grave é importante cuestión de la
concurrencia. Según nuestro ilustrado colega, IMPRENTA A CARGO DE G, MIfiDEZ.=l859

SeccioR mercantil.
.'RECIOS CORRIENTES.

Coruña 19 de octubre de 1859.
Aguardiente de anis 55 p. f. pipa.

idem de holanda 5(J id. id.
idem de caña 47 id.

56 rs. arroba.
52 rs id.
43 ú í4 rs. id.
54 cuartos libra'.
11 á 11 1[4 pfs. *}.
90 rs. q
8 y 1]2 pfs. q. g.
47 v li__ pfs. fanega
29 y lpá id. id. id.
35 pfs. pipa.

San Sebastian
Gi.on
Lugo
Santiago ,

Vigo
Pontevedra....

Londres
Paris....
Madrid....
Barcelona
Málaga
Cádiz
Sevilla....
Valencia.
Alicante..
Santander
Bilbao

li. id.
Ijíid.
1[2 id.

Por la sección mercantil,
Eladio Feu,.,_-.dez y Miram...

Cambios.
60 d. v. 50 lil din
8d. v. 5,21.
l\í ben.
1 id. din.
3t5 id. id.
1]4 á 8j8 id.
3j-8 ben.
3¡4 ben. din.
Ir2 ben. din.
Sil id. id.
1 id. din.
3j4 id. dia
1]4 id.
3i4 daño.

ANUNCIOS.

Por lo no firmado, el Secretario de laRedacción,
L. Montanaro.

La Perseverancia del 16 carece de editorial,
ocupándose de noticias de interés general. En
la sección de variedades continúa insertando
los estudios sobre Geografía astronómica de que
ya hemos hecho referencia en una de nuestras
reseñas anteriores.

la concurrencia es el anverso de la prohibición
y del monopolio; es la tolerancia nacional de
todos los productos en el mercado universal
Cree el articulista que la concurrencia es favo-
rable al consumidor y al productor.

Nosotros somos de opinión que la escuela li-
brecambista es ta única que puede realizar las
grandiosas aspiraciones que lian de hacer la
felicidad material y moral de los pueblos bajo
este punto de vista

idem Guayaquil
Vino tinto

Aceite
Azúcar blanco

idem quebrado
Cueros al pelo de Buenos-Aires
Jabón de Málaga
Arroz
Bacalao
Cacao Caracas..,

Ruego á V. señor Director se sirva dispensar-
me el dictado de la presente, que no puede cor-
regir por si mismo su afectísimo S. S. Q. B. S. M.
—Gabriel Cabeza y Rodríguez.

8. ? Que estuvo muy infeliz en la réplica
con nuestro amigo el señor Lamas Fernandez,
por mas que este no haya tratado la cuestión
comonosotros deseábamos: que la tal réplica de-
mostró una vez mas lapoca práctica en la ense-
ñanza, los erróneos conocimientos en sistemas y
métodos y organización de escuelas que el señor
Garcia posee, y que lo único que quiso patenti-
zarnos con sus tan sentenciosos artículos, fué el
deseo que por lo visto le domina de singularizar-
se, cosa que pudo haber hecho con mas felices
resultados, si para ello hubiese elegidopor tema
la cuadratura del círculo ó el movimiento conti-
nuo, porque en este camino podia estar seguro
le irian á encontrar muy pocas y determinadas
personas: por lo demás, ni somos émulos de las
glorias adquiridas con su escepcional modo de
enseñar, ni envidiamos las que á lo sucesivo
pueda conquistar, caminando por la intransitable
ienda que se ha trazado, ni guardamos hacia su
persona resentimiento de ninguna especie, toda
vez no tenemos el honor de conocerle bajo nin-
gún punto de vista. Nos creemos ofendidos en
nuestrp orgullo, y nos es lícitala defensa.

No crea el señor Garcia que faltaremos al de-
coro y á la urbanidad cuando tengamos la opor-
tunidad de combatir sus opiniones: discutiremos
con dignidad, cual cumple á un profesor que se
precia ge bien educado, y que tienela concien-
cia de que defiende una causa santa. Si cree al-
guna vez fuertes las espresiones, atribuyalas al
carácter del que escribe estas líneas.

ra enseñanza

7. ° Que es una averracion en él la opinión
que emite acerca de la enseñanza de la escritu-
ra; y un sueño dorado en que él solo goza, la
pretensión de haber enseñado á leer por el méto-
do de Jacotot cuando menos á 180 de sus discí-
pulos: lo desafiamos á presenciar un ensayo en
que nos pruebe su aserto, y para ello le conce-
demos el término de un año ó algo mas si le pla-
ce; esto no es poner á prueba su veracidad, si-
no solo desengañarle que lo que él hizo fué re-
crearse en' un cuento de las Mil y una noches,
cosa que no sucede muy á menudo á los que te-
nemos la suerte de llamarnosmaestros deprime-

señor la_ presunción de suponerse adornado de
disposiciones especialísimas de que aquellos ca-
rezcan conpletamente. No debia ignorar el señor
Garcia que la mayor parte de los propiamente
llamados maestros antiguos, están como él al
corriente de los nuevos sistemasy métodos, y tie-
nen la innegable ventaja de conocer á fondo la
niñez, los tropiezos é inconvenientes déla ense-
ñanza, cosas, á nuestro modo de ver, que el se-
ñor Garcia no debe despreciar, á no querer co-
mo parece, singularizarse. Si él quiso hablar
de los intrusos en nuestra carrera, entonces va-
ria la cuestión.

Crónica del pais.
AVISO A LOS AIUNTAMIENTOS, OFICINAS,

Y I'ARTICULARES.
En la imprenta donde se imprime este periódico, situada

interinamente en la calle de San Águsíin, núm. 1, se hace
toda clase de trabajos, para cuyo efecto se ha hecho venir
un elegante y variado surtido de caracteres.

Las personas que le honren con sus encargos, hallará»,
unido al buen gusto, laprontitud


